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Hace ya veinte años publicamos la primera biografía del benedictino fray Miguel
de Herce López, calagurritano ilustre apenas conocido 1. Con el tiempo, hemos ido en-
contrando nuevos datos biográficos del mismo, de manera que nos hemos tomado el
trabajo de volver a escribir dicha biografía, como lo hacemos ahora.

Ante todo diremos que se le halla escrito y el mismo se firma Herze o Herce indis-
tintamente. Nosotros vamos a tomar la grafía actual Herce, por ser la más común. La
familia Herce estaba afincada en Calahorra ya en el siglo XVI. Sabemos que fue bauti-
zado en la catedral de Calahorra el 3 de octubre de 1680 2 y fue hijo legítimo del
matrimonio D. José de Herce  Alfaro y  Dña.Ana María López de Arroyo Moreno 3, ve-
cinos de Calahorra, como sus abuelos paternos Sebastián Herce y Ana  Alfaro 4 y los
abuelos maternos Ildefonso López de Arroyo e Isabel Moreno 5.

Resumen
Biobibliografía del benedictino calagurritano Miguel de Herce, abad general de la Congregación

de S. Benito de Valladolid y notable teólogo salmantino del siglo XVIII.

Résumé
Biobibliographic du bénedictin calagurriten Miguel de Herce, abbé de la Congregation de Saint

Benoît de Valladolid et notable théologien salmantino du siècle XVIII.
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*. Académico C. de las RR. AA. de la Historia y de Bones Lletres
1. Cf. E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales de la Congregación de San Benito de Valladolid

(1701-1801), V, Silos, 1984, 137-146.
2. Arch. Catedral de Calahorra, Lib. de bautizados, V, f. 165v. No se dice el día de su nacimiento.
3. El primero había nacido en 1650 y  la segunda en 1651, Arch. Catedral de Calahorra, Lib. de

bautizados, IV, f. 185r y 197r, respectivamente.
4. El primero había nacido en 1623, Arch. Catedral de Calahorra, Lib. de bautizados, III, f. 168r

,según comunicación del archivero D. Ángel Ortega López, que agradecemos públicamente.
5. Tomamos estos datos familiares de los que él mismo aportó cuando se graduó en Salamanca,

Archivo Universidad Civil de Salamanca, Libros de grados, Ms. 791, ff. 192r-195r.
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Nada sabemos de su infancia y primeros estudios, pero debió tenerlos, porque su fa-
milia era pudiente, pues no  podía ingresar en los benedictinos sino los que eran de familia
de propietarios o con cargos u oficios honrosos, ni tampoco sin estudios. Lo que sí sabe-
mos es que tomó el hábito benedictino el 2 de febrero de 1698 6, en el antiguo y célebre
monasterio burgalés de San Pedro de Arlanza, perteneciente a la Congregación
Observante de San Benito de Valladolid. La elección del monasterio, desde 1661, era de-
bida a la distribución tripartita de dicha Congregación, que mandaba admitir por turno
candidatos de los tres partidos o provincias en que estaba dividida, a saber: de Galicia
(que comprendía los monasterios de Galicia y Asturias), de Campos (los de Castilla la
Vieja –excepto Burgos-Santander- con los de Madrid, Sopetrán y Sevilla) y de Rioja (que
comprendía los de Burgos-Santander, la Rioja, Navarra y Cataluña). La Rioja, que era
tierra de abundantes vocaciones benedictinas no siempre podía absorberlas todas en los
monasterios de la misma pues éstos habían de admitir en igual proporción a los oriun-
dos de las otras dos provincias y a la vez surtir de vocaciones a de la propia provincia a
los monasterios de las otras dos, para que en todos hubiera una tercera parte de monjes
de cada una de las provincias o partidos. De ahí que el también célebre calagurritano,
fray Benito Marín, futuro obispo de Jaén, para tomar el hábito y profesar fuera dirigido
al monasterio de San Salvador de Lorenzana, al norte de la provincia de Lugo, dentro
del partido de Galicia 7.

Tal como mandaban la regla y las constituciones, tras el año de noviciado emitió su
profesión monástica y luego fue enviado a cursar los estudios eclesiásticos de filosofía y
teología en los colegios de la Congregación, que entonces eran nueve. Cuatro de filoso-
fía: Santa María de Irache (Navarra), San Esteban de Ribas de Sil (Orense), San Salvador
de Celorio (Asturias) y  San Andrés de Espinareda (León); cuatro de teología: Santa
María de Irache, San Vicente de Oviedo, San Vicente de Salamanca y San Juan de Poyo
(Pontevedra) y uno de pasantes teólogos, San Pedro de Eslonza (León). No sabemos en
qué colegios estudió, pero creemos que la filosofía la estudió en Espinareda y la teolo-
gía en Salamanca, porque como era frecuente que regresaban a ellos como lectores, y
sabemos que fue nombrado pasante segundo del colegio de Espinareda por el capítulo
general de 1709 8 y allí estuvo hasta 1711 y luego pasante del colegio de San Vicente de
Salamanca, donde fue secretario del Consejo (1711-15) y maestro de estudiantes, nom-
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6. E. ZARAGOZA, Libros de gradas de benedictinos profesos en monasterios burgaleses (1436-
1833), en Studia monastica, vol. 31 (1989), 295; F. CURIEL, Congregatio Hispano-Benedictina alias Sancti
Benedicti Vallisoleti, en Studien and Mitteilungen aus dem Benediktiner-und dem Cistercienser-Orden,
vol. XXVIII (1907) 330.

7. Cf. E. ZARAGOZA, Fray Benito Marín, un benedictino obispo de Jaén, en Boletín del Instituto
de Estudios Giennenses, vol. CLV (1997) 413-418; ID., El benedictino calagurritano fray Benito Marín y
su relación con el catastro del Marqués de la Ensenada, a través de las rentas beneficiales de los monasterios
benedictinos españoles, en Kalakorikos, 8 (2003)  141-150.

8. Archivo de la Congregación de Valladolid, en la abadía burgalesa de Santo Domingo de Silos,
Libros de  Actas de los Capítulos Generales (en adelante ACG), II, f. 524r.
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brado por el capítulo general de 1713 9, en cuya Universidad se graduó de bachiller en
teología el 13 de abril de 1715 y de licenciado el 23 de agosto del mismo año. Y luego, si-
guiendo la costumbre entre los benedictinos –quizás porque el examen era más fácil- se
graduó de maestro en teología en la Universidad de Irache el 28 de setiembre de 1715 y
luego –también según costumbre entre los benedictinos- incorporó dicho grado a la
Universidad de Salamanca el 26 de noviembre del mismo año 10, donde defendió diver-
sas cuestiones bajo el título De morte non timenda 11.

En 1717 le vemos asistir en calidad de diputado de gracia 12 al capítulo general ce-
lebrado en Valladolid, donde fue elegido regente de estudios del colegio de Salamanca
(1717-21) y siéndolo escribió (10-XI-1721) con los PP. Manso y Manuel Generefo un in-
forme sobre el doble matrimonio del Venerable fray Sebastián de Aparicio, que fue vertido
al latín en Roma e impreso con otras respuestas a la consulta en 1722 13. El 19 de octu-
bre de 1719 tomó posesión de la cátedra de vísperas de teología de la Universidad
Salmantina, una de las dos que fundara en 1692 para los benedictinos, el también bene-
dictino riojano y cardenal, fray José Sáenz de Aguirre (Logroño 1630-Roma 1699) 14,
hasta el 4 de junio de 1727 que pasó a la de prima, la otra cátedra fundada por el citado
cardenal 15. El capítulo general de 1721 le eligió abad del mismo colegio, en cuyo cua-
trienio (1721-25), adornó el templo abacial y agrandó los edificios del colegio 16.Asimismo
ocupó también los cargos de primer definidor general (1729-33) de la Congregación, el
9 de agosto de 1731 fue comisionado por el abad general fray Francisco de Berganza pa-
ra visitar, junto con fray Bernardo Vela, el monasterio de Salamanca 17. Fue también juez
de incorregibles en el capítulo general de 1733 18, maestro general y teólogo de la Real
Junta de la Inmaculada Concepción. Desde 1711 vivió continuamente en el colegio de
Salamanca, donde tuvo desde 1717 a 1737 como compañero de comunidad y luego co-
mo colega catedrático de la Universidad a su compatricio y amigo íntimo fray Benito
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9. Ibid., f. 594v,; E. ZARAGOZA, Abadologio del monasterio de San Vicente de Salamanca (Siglos
XIII-XIX), en Archivos leoneses, núms. 83-84 (1988) 150-151- 

10. J. IBARRA, Historia del monasterio benedictino y de la Universidad literaria de Irache, Pamplona,
1939, pág. 455; Archivo de la Universidad Civil de Salamanca, Libros de grados, Ms. 791, ff. 207v-209v.

11. M. DE HERCE, Tractatus theologici, III, Madrid, Joaquín Ibarra, 1760, Apéndice.
12. ACG, II, f. 571r.
13. ACG, II, f. 593v; J. DE HERCE MARÍN en  praeloquium editionis del Tractatus theologici, I,

Madrid, 1760, de fray Miguel de Herce.
14. E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales, o. c., IV (1613-1701), Silos, 1982, 317-319, 485-489.
15.Archivo de la Universidad Civil de Salamanca, Libros de claustros, Ms. 204, f. 93r; E. ESPERABÉ

ARTEAGA, Historia pragmática e interna  de la Universidad de Salamanca, II, Salamanca, 1917, 658; A.
VIDAL DÍAZ, Memoria histórica de la Universidad de Salamanca, Salamanca, 1869, 529.

16. ACG, II, f. 614r.
17. Archivo de la Congregación de Valladolid, en la abadía burgalesa de Santo Domingo de Silos,

Documentación varia, XXIII, f. 554r.
18. ACG III, ff. 33r, 50r, 65r.
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Marín 19. Aquí dio la aprobación a diversas obras, entre ellas la oración fúnebre de fray
Juan Interián de Ayala, del agustino fray Manuel Vida (Salamanca s. a. 1731) y la colec-
ción de Oraciones fúnebres, de varios predicadores (Salamanca 1736), cuyos ejemplares
pueden verse en la Biblioteca de la Universidad Civil Salmantina.

Fray Miguel de Herce fue elegido abad general de la Congregación de Valladolid
en el capítulo general, el 21 de mayo de 1737 20. Y en este capítulo general influyó en el
nombramiento de la comisión formada por los ex-abades generales fray Antonio
Sarmiento de Sotomayor, fray Francisco de Berganza y fray Bernardo Martín 21 y el rio-
jano y profeso de Valvanera y exabad de éste monasterio, que luego lo sería del de Irache
fray Baltasar Sáenz de Victoria 22, para la redacción de un nuevo calendario litúrgico pa-
ra toda la Congregación 23.

Por su parte, el P. Herce para poder dedicarse enteramente al gobierno de la
Congregación y a visitar los monasterios de la misma, a primeros de junio de 1737 pidió
la jubilación de su cátedra de prima teología de la Universidad Salmantina, que tras in-
formes hechos por el Consejo Real (26-VI-1737), le fue concedida el 13 de julio de 173724,
sucediéndole en dicha cátedra hasta 1744 su amigo y compatricio fray Benito Marín, que
le había sucedido en 1727 en la cátedra de vísperas.

Acabado el capítulo general y antes de dar comienzo a la visita de los monasterios,
el P. Herce envió la acostumbrada carta “acordada” –circular- a todos los monasteros de
la Congregación. En dicha carta, fechada en San Martín de Madrid el 3 de julio de 1737,
asegura que la escribe “como precisa obligación del oficio (de abad general) y a que me
convida el celo de los Reverendísimos que me han precedido”.Y se queja de que las car-
tas acordadas de sus antecesores en el generalato no han dado el fruto que cabía esperar,
y que los prelados no podrán hacer cumplir las leyes, si ellos mismos no se adelantan a
cumplirlas con el ejemplo. Exhorta a la mayor observancia de la Regla, a no contentar-
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19. Cf. E. ZARAGOZA, El benedictino calagurritano fray Benito Marín y su relación con el catastro
del Marqués de la Ensenada, a través de las rentas beneficiales de los monasterios benedictinos españoles,
en Kalakòricos, 8 (2003)  143.

20. ACG III, f. 79r.
21.Véase la biografía de estos tres abades generales en E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales,

o.c., V, págs. 97-114, 123-130 y 131-136, respectivamente.
22. Nacido en el seno de una  familia noble de Viguera y bautizado con el nombre de Ventura, tomó

el hábito en Valvanera el 17 de mayo de 1698, y profesó el 14 de junio de 1699. Fue pasante, lector del los
colegios de San Esteban de Ribas de Sil (1709-13) y de Lérez (1713-17), abad de Valvanera (1717-21),
regente de estudios del colegio de Salamanca, maestro general y definidor juez (1721-25), catedrático de
prima de teología y regente de estudios de la Universidad de  Irache (1725), abad de Eslonza (1725-29),
Montserrat de Madrid –al tiempo que lector de teología moral- (1729-33) y finalmente de Irache (1741-
43), que renunció por enfermedad, retirándose a Valvanera, donde murió el 13 de abril de 1747, Cf. E.
ZARAGOZA, Abadologio del monasterio de Ntra. Sra. de Valvanera (Siglos X-XX), en Studia monastica,
vol.43 (2001), 360-361, con las modificaciones de ahora.

23. ACG III, ff. 81r, 84r.
24. Archivo de la Universidad Civil de Salamanca, Libros de claustros, Ms. 204, f. 93r.
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se con el cumplimiento de las obligaciones derivadas de los votos y de los mandamien-
tos divinos, pues de lo contrario parecerán monjes por el hábito y la tonsura, pero no lo
serán en realidad. Y termina pidiendo haya unidad y concordia fraternal entre los mon-
jes y que en las visitas, los mayordomos y abades no se excedan en la comida que le sirvan
a él y a sus acompañantes. Pero oigamos todos estos consejos con sus mismas palabras:
Dice: “me es de gran molestia que a tantas y repetidas cartas en que los Rmos. han ma-
nifestado su celo, aún no se ve corresponder el fruto, antes parece que ha sucedido lo que
con el enfermo de Jericó, que se quedaba con sus males, pasándose de largo el levita y el
sacerdote; no obstante, atendiendo a los piadosos deseos que considero en VV.
Paternidades a ayudarme en la solicitud del cargo, no puedo negarme a los oficios de sa-
maritano, poniéndolo sobre mis hombros y expediendo en la cura los caudales con que
el Padre de las misericordias me asistiere de su erario infinito. Y pues la parábola me ha
conducido a lo que VV. Paternidades  y yo debemos hacer por la salud y remedio de las
llagas que halláremos en los que el Señor ha puesto bajo nuestro cuidado, y por preser-
var a los sanos de la infección del alma, dependiendo lo uno y lo otro de las ligaduras de
las leyes con los comentos que prescribe el benignísimo médico de las almas; fuera va-
nidad e intolerable presunción acudir a otro remedio que a estar siempre en vela por su
observancia, a que exhorto a VV. PP. poniéndoles a la vista la importancia del fin, como
a que no la aparten de la insinuación de la suprema infalible Verdad: Si vis ad vitam in-
gredi, serva mandata (“si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”)  y no otros
recursos que ser inflexibles y celosísimos en no permitir se haga brecha a este baluarte
real de que depende el todo de la Religión, será trabajo inútil.Y lo que VV. Paternidades
no alcanzaren de sus súbditos con la voz de la ley viva y eficaz, cuando la anima el ejem-
plo y vida del superior, no esperen lograrlo con más fortuna que el que edifica fundando
sobre arena y dejando las reglas magistrales del arte...No puedo disimular lo insensible
de nuestra indiferencia en el poco o ningún imperio que le hemos dejado (a la Regla) en
el gobierno de los claustros y dirección de nuestro instituto, siendo así que todos hemos
profesado y jurado vivir según ella, interponiendo por testigos no menos que al mismo
Dios y todos sus santos...la regla que hemos profesado y no las costumbres; y no sé qué
letargo nos impide advertir que apenas hay capítulo de donde tomemos las líneas que
nos dirijan, cláusula que observemos, lo que no permita Su Majestad se nos atribuya a
premeditado desprecio...¿Qué diría la dulzura de san Bernardo sobre este capítulo, si
unos abusos que notó en los monjes, de superfluo cuidado en los manjares y vestido, con-
tra lo que dispone la santa Regla le pusieron en tedio de la vida, llorando sobrevivir al
estado en que veía la fábrica del gran Benito?...VV.PP. las consideren con la más seria
reflexión y si hallan somos monjes, porque vivimos bajo la dirección de san Benito, dejo
a su consideración lo que parecemos a sus ojos, si no tenemos otro distintivo particular
que el hábito y la tonsura, si juzgamos que el estado no nos empeña a más obligación que
a la de los votos y de guardar los divinos preceptos, lo que no quiera Dios tenga lugar en
nuestro interior, para hacernos remisos en la vida en que debemos militar y en que bla-
sonamos haber militado millares de santos y hermanos nuestros que nos animan a imitarlos
y seguirlos...Mucho tendría que ponderar sobre este lugar si supiera explicarme en lo que
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he llegado a sentir si no me hiciera cargo de que ya excedo de la brevedad de una carta,
por lo que acortando el discurso y apresurando arribar al fin, ruego de corazón a VV. PP.
y a  todos mis carísimos hermanos, no dejemos las sendas que nos abrieron tan gloriosos
conmilitones, no degeneremos tanto de su vida y costumbres que nos desconozcan pro-
fesores de su milicia, guardemos al unidad y fraternal concordia a que nos obliga el
parentesco espiritual...Prevengo de mi parte a los VV.PP. que en las visitas que hubiere
de hacer no excedan de un religioso y moderado cortejo, no pudiendo oí sin indignación
algunas expresiones de que las mesas de los Generales son de continua esplendidez, y
mucho menos tolerar demos fundamento a la sátira de nuestro padre san Bernardo: Quasi
ibi sit celebritas maior ubi fuerit mensa jucundior (“como si hubiera mayor celebración
allí  donde hubiere una mesa más espléndida”). Y acaba recordando las palabras de san
Juan Evangelista en una de sus cartas, diciendo que no escribe más, porque pronto pien-
sa visitarlos, al tiempo que pide a los abades “contribuyan teniéndome en su memoria
con la Divina Majestad, pidiéndole sea mi guía, como yo la tendré para pedirle asista a
VV. Paternidades con las felicidades del más próspero gobierno, mayor acierto y bien de
la Religión” 25.

En efecto, enviada esta carta y en compañía de su secretario particular fray Sebastián
Pardo, procedió a pasar la primera de las dos visitas canónicas que se hacían cada cua-
trienio, siguiendo el siguiente itinerario: el primer monasterio que visitó fue el de las
monjas benedictinas de San Plácido de Madrid el 5 de setiembre de 1737 y continuó por
el de Ntra. Sra. de Sopetrán (Guadalajara) el 3 de octubre, camino de Cataluña, donde
visitó el célebre monasterio de Montserrat el 28 de octubre y el 14 de noviembre el de
Sant Feliu de Guíxols, y de ahí pasó a Irache el 24 de diciembre, donde pasó las Navidades.
El 9 de enero de 1738 visitó Santa María de Nájera y el 24 Ntra. Sra. de Valvanera; el 7
de febrero San Millán de la Cogolla y el 22 a Ntra. Sra. del Espino, ya en la provincia de
Burgos, donde el 1 de marzo visitó Santa María de Obarenes y el 14 el célebre monaste-
rio de San Salvador de Oña; el 2 de abril estaba en San Pedro de Cardeña, el 10 en San
Pedro de Arlanza, su monasterio de profesión, y el 18 en Sto. Domingo de Silos.

De Burgos pasó a Asturias para visitar en primer lugar el colegio de San Vicente de
Oviedo el 16 de mayo, el 19 los de San Pedro de Villanueva y San Salvador de Celorio,
y a continuación los de monjas de San Pelayo de Oviedo y Santa María de la Vega de
Oviedo los días 20 y 23 de mayo, respectivamente; el 6 de junio visitó San Salvador de
Cornellana, el 11 Santa María de Obona, el 19 San Juan de Corias y de ahí pasó a Galicia,
visitando primero San Salvador de Lorenzana  (Lugo) el 9 de julio, San Payo de
Antealtares de Santiago de Compostela el 29 del mismo mes y el 5 de agosto San Martín
Pinario, de la misma ciudad. Luego pasó a la provincia de Pontevedra para visitar los mo-
nasterios de San Juan de Poyo el 25 de agosto, San Salvador de Lérez el 30 y San Pedro
de Tenorio el 2 de setiembre. Seguidamente visitó el célebre y gran monasterio de San
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25.Véase su texto íntegro, publicado por primera vez, en E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales,
o. c., V, 334-336.

Ernesto Zaragoza Pascual

KALAKORIKOS 2004  15/11/04  09:31  Página 262



Salvador de Celanova el 13 y el 27 del mismo mes el colegio de  San Esteban de Ribas
de Sil, los dos situados en la diócesis de Orense, y por último el de San Julián de Samos
(Lugo) el 11 de octubre, si bien hacía ya algunos días que estaba en él, porque sabemos
que convocó allí para el 8 de octubre a los definidores generales para cubrir la vacante
de abad de Nájera, resultando elegido tres días después fray José Fenández 26.

De ahí pasó a visitar los monasterios leoneses de San Pedro de Montes, el 22 del
mismo mes de octubre y el colegio de San Andrés de Espinareda, donde llegó el 26. El
9 de noviembre estaba en San Claudio de León, el 16 en el colegio de pasantes de San
Pedro de Eslonza, el 25 en el monasterio de benedictinas de Santa María de Vega de la
Serrana y el 9 de diciembre en el célebre monasterio de San Benito de Sahagún.

Luego continuó su itinerario visitando los monasterios palentinos de San Zoilo de
Carrión de los Condes el 18 de diciembre, donde debió pasar la Navidad, y el 29 el de
San Isidro de Dueñas. El  11 de enero de 1739 visitó San Benito el Real de Valladolid, el
3 de febrero acabó su primera visita en su querido y recordado colegio de San Vicente
de Salamanca, donde encontraría a su amigo y compatricio fray Benito Marín, retirán-
dose luego a Madrid, donde dio comienzo a la segunda visita del cuatrienio, comenzando
por el monasterio de San Martín el 27 de abril del mismo año 1739, siguiendo por el de
Montserrat  el 29 y el de monjas de San Plácido el 30. Luego enfermó y murió su secre-
tario particular, fray Sebastián Pardo, de manera que hubo de elegir a otro secretario,
que no sabemos quién fue, con el cual, pasado el verano reemprendió la segunda visita.
De manera que el 3 de octubre le hallamos en Silos, el 20 en Cardeña, el 1 de noviembre
en Valvanera, el 19 en Irache, el 13 de diciembre en Nájera, el 24 en San Millán, el 7 de
enero de 1740 en Obarenes, el 24 en Oña, el 18 de febrero en San Juan de Burgos, don-
de convocó a los definidores generales el 12 de febrero para elegir abad de San Claudio
de León, cuya abadía estaba vacante, saliendo elegido el 18 fray Manuel Díez 27. El 26 de
marzo visitó Carrión, el 25 Sahagún, el 17 de abril Eslonza y el 27 San Claudio de León.
Luego pasó a Asturias, porque le hallamos en Oviedo, donde el 10 de mayo visitó el co-
legio de San Vicente, el 18 y 24 a los monasterios de monjas de San Pelayo y Santa María
de la Vega, respetivamente, tras visitar el 23 Celorio y luego Vilanueva el 26, Cornellana
el 9 de junio, Obona el 16 y el 23 Corias, donde había convocado a los definidores ge-
nerales el 19 del mismo mes para proceder a la elección del abad de San Benito de Sevilla,
resultando elegido el 25 del mismo mes fray Juan Placer 28. De ahí pasó a Galicia.

El 9 de julio visitó Lorenzana, el 6 de agosto San Payo y San Martín de Santiago, el
26 Poyo, el 4 de setiembre Lérez, el 26 Celanova, el 6 de octubre Ribas de Sil, el 17 Samos,
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26. La documentación original de esta elección se halla en el Archivo de la Congregación de Valladolid,
en Silos, Documentación Varia, XXIII, ff.633r y s.

27. La documentación original de esta elección se halla en el Archivo de la Congregación de Valladolid,
en Silos, Documentación Varia, XXIII, ff.637r.

28. La documentación original de esta elección se halla en el Archivo de la Congregación de Valladolid,
en Silos, Documentación Varia, XXIII, ff.638r.
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y el 28 firmó la visita de San Pedro de Montes y nombró abad de Eslonza –que por ser
colegio correspondía únicamente al abad general la elección intermedia entre capítulo
y capítulo general- a fray José Bayo, que sucedió al difunto fray Manuel Armero 29. El 4
de noviembre visitó Espinareda, el 9 de diciembre Dueñas, el 20 Valladolid –donde de-
bió pasar la Navidad- y el 14 de enero el colegio de Salamanca 30.

En todas estas visitas, como los demás abades generales, sus antecesores, insiste en
la guarda de la regla y constituciones, aconseja a los superiores, exhorta a la asistencia al
coro y anima a la caridad fraterna, al tiempo que corrige abusos, establece normas y de-
ja nombrados dos monjes que velen por el cumplimiento de las disposiciones de estas
visitas, cuyas actas habrán de quedar guardadas en el archivo de cada monasterio y ser
leídas a sus tiempos, después de las constituciones generales.

Fomentó las letras, propició el estudio, dio licencia a varios monjes para imprimir
sus obras, entre ellos al P. Blanco (Oviedo, 10-V-1738) para su tercer volumen de co-
mentarios a la santa regla; y al P. Feijoo para el octavo (Dueñas, 28-XII-1738)  y noveno
(Oviedo, 24-V-1740) volúmenes de su Theatro crítico universal. También dio su aproba-
ción (Madrid 1744) a la obra Retiro espiritual y sus exercicios, del agustino fray Antonio
Guerrero 31.

Ya próxima la finalización del cuatrienio, fray Miguel convocó capítulo general en
Valladolid para el día 29 de abril de 1741, como en efecto se abrió, censando al día si-
guiente en su cargo de abad general. No obstante, en el mismo capítulo fue elegido abad
de San Martín de Madrid para el próximo cuatrienio (1741-45) 32, donde el 21 de julio de
1744 censuró y revisó las constituciones de la Hermandad de la Misericordia, radicada
en el Hospital de la Buena Dicha, fundado por otro riojano, el Venerable fray Sebastián
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29. La documentación original de esta elección se halla en el Archivo de la Congregación de Valladolid,
en Silos, Documentación Varia, XXIII, ff.639r.

30. De las actas de todas estas visitas hay copia simple contemporánea en  el  Archivo de la
Congregación de Valladolid, en Silos, Libros de Visitas, III, ff. 101v-190v. De ellas se publicaron las
correspondientes a los monasterios de Montserrat de Cataluña y Montserrat de Madrid, San Claudio de
León, Sahagún, Montes, Espinareda, Sopetrán y Valladolid, Cf. E. ZARAGOZA PASCUAL, Actas de
visita del monasterio de Montserrat (1695, 1737, 1826, 1830), en Studia monastica., vol. 22 (1980) 111-112;
ID., Actas de visita del monasterio de Montserrat de Madrid (1695-1829), en ibid., vol. 23 (1981), 379-382;
ID., Actas de visita del monasterio de San Claudio de León (1696-1831), en Archivos leoneses, núm. 69
(1981), 159-160; ID., Actas de visita del monasterio de San Pedro de Montes (1697-1832), ibid., núm. 69
(1981), 141-142; ID., Actas de visita del monasterio de Valladolid (1697-1829), Ibid., núm. 68 (1980), 306-
310; ID., Actas de visita del monasterio de Sahagún (1697-1827), en León y su Historia, IV (1977), 159-164;
ID., Actas de visita del monasterio de Sopetrán ( 1695-1829), en Wad-Al-Hayara, núm. 7 (1980), 80.

31. G. SANTIAGO VELA, Bibliografía Iberoamericana de la Orden de San Agustín, V, Madrid, 1925,
pág. 152.

32.ACG III, f. 103r; E. ZARAGOZA PASCUAL,Abadologio del monasterio de San Martín de Madrid
(1594-1835), en Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XXV, Madrid, 1988, pág. 173.
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de Villoslada 33. Y el 23 de setiembre del mismo año nombró capellán de la capilla del
Santo Cristo, fundada por Dña. Catalina de Noriega y Salcedo, a fray Martín Sarmiento,
ilustre gallego, gloria de la Ilustración Española del siglo XVIII, juntamente con su ami-
go y compatricio el P. Benito Jerónimo Feijoo 34. También construyó la hermosa iglesia
de San Marcos, joya del barroco madrileño, como tenencia de la parroquial de San Martín
(1745), que todavía funciona 35.

Acabado su cuatrienio de abadiato, el P. Herce continuó viviendo en el mismo mo-
nasterio de San Martín, donde los grandes señores de la Corte le consultaban y tenían
en tan alto grado su virtud que públicamente la llamaban “el santo”. Y desde 1745 has-
ta su muerte tuvo en Madrid a su compatricio fray Benito Marín, primero como abad del
monasterio de Montserrat (1745-47) y luego, siendo ya obispo, como Presidente de la
Junta de Contribución, creada en orden al famoso catastro realizado por el riojano, su
amigo y protector, el Marqués de la Ensenada.

Ya dijimos al principio cómo la Congregación estaba dividida en tres provincias o
partidos (Galicia, Campos y Rioja), pero por las quejas de algunos monjes que so capa
de equilibrar las provincias en número de monasterios y monjes, escondían una mal di-
simulada codicia de acceder a cargos honrosos, en el capítulo general de 1745 se proyectó
y aprobó por 60 votos a favor y 16 en contra la división de la Congregación en cuatro
provincias, cosa a la cual era totalmente contrario nuestro biografiado. En efecto, desde
San Martín de Madrid escribió al abad general de la Congregación, fray Plácido Cortada,
en contra de esta división, que se había de poner en ejecución tras la aceptación de la co-
rrespondiente bula papal, y lo mismo a fray Antonio Sarmiento de Sotomayor, antiguo
abad general y a la sazón obispo de Mondoñedo, con quien había hablado del tema en
1747, pidiéndole que escribiera al abad general para que no se llevara a efecto dicha di-
visión, porque decía:“nunca he podido oír sin desazón división de partidos”, lo cual traerá
que  “sobre la confusión y el embarazo de ajustar y andar con tantos aquí, tantos allá,
que ha de ser imposible que el asturiano juzgue se le da a sí, ni a su nación, los que se le
da al rioxano, y el mismo juicio harán los demás”. Dicho obispo le contestó el 18 del mis-
mo mes, recordándole lo que la había dicho de palabra: “Que sentía displicencia sobre
la subdivisión de partidos proyectada en el capítulo pasado, considerando los inconve-
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33. Fueron publicadas con el título de: Constituciones nuevamente arregladas para el govierno de la
Ilustre Hermandad de la Misericordia, sita en la Casa Hospital de Nuestra Señora de la Buena Dicha, de
la parrochial de San Martín de esta Corte a devoción del más indigno hermano della, Madrid, Lorenzo
Francisco de Monjados, 1745; Cf. la biografía del P. Villoslada en E. ZARAGOZA, Los Generales, o. c.,
IV, Silos, 1980, págs. 345-349.

34. Archivo Histórico Nacional, de Madrid, Clero, Lib.8558 (1739-44), ff. 474r-475r. Véanse las
biobibliografías de estos dos monjes en  E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales, o.c., V, págs. 200-
203, 210-215 y 178-180, 478-482, respectivamente.

35. Quedan dos volúmenes de escrituras varias de obras de esta iglesia, con algunos planos de la
misma, en Archivo Histórico Nacional, de Madrid, Clero, Lib.8559 (1745-49), ff. 24r, 31r-40r, 58r-60r, 269r-
279v, 346r, 453v.
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nientes gravísimos que de ella han resultado, resultan y resultarán, si no se ataja y corta.
El común de la Religión padecerá mucho y las casas no poco. La experiencia nos ense-
ña, que unas eras una nación abunda en sujetos hábiles y beneméritos quando otros los
desean y no los tienen ni consiguen, y es cosa fuerte que la Religión se estreche a distri-
buir con igualdad los premios quando halla una distancia suma en los méritos”. Pero no
le parece mal la cuatripartita en la elección del abad general, porque es natural que el
general al dar empleos prefiera a los de su “nación” y así siendo turnante el General, se
verían beneficiados todos los partidos y habría paz estable. Le promete escribir a abad
general en este sentido, aunque no cree que su insinuación sirva de nada, si los capitula-
res se empeñan en hacer la división 36. Como en efecto ocurrió, pues el capítulo general
de 1749, por 57 votos a favor y 24 en contra, aceptó la bula dada por Benedicto XIV
Nuper pro parte del 24 de marzo de 1749, quedando dividida la Congregación en cuatro
provincias 37, pero se dieron los inconvenientes apuntados por los PP. Herce y Sotomayor,
pues según un memorial de inconvenientes para esta división:“se colocaron sujetos idio-
tas en los empleos” 38. En efecto, no siempre se hallaban en todos los partidos monjes los
más idóneos para ejercer ciertos cargos de gobierno, de manera que algunos los tuvie-
ron no por sus méritos objetivos, sino sólo porque aquel cuatrienio había que elegirlos
de entre los monjes de su provincia.

El P. Herce fue miembro del Consejo Real y por sus profundos y vastos conoci-
mientos en teología fue nombrado miembro del consejo de la Inquisición y presidente
decano de la Real Junta de la Inmaculada Concepción 39. Murió en San Martín de Madrid,
siendo abad del monasterio el riojano fray Vitores de Lasanta, el 21 de noviembre de
1757 40, querido y amado de todos. Según asegura su sobrino y editor, D. José de Herce,
dejó diversos manuscritos teológicos en latín y castellano y diversas copias de respues-
tas a las consultas varias que le hicieron los Reales Consejos de Castilla y de Indias y el
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36. Archivo Histórico de las HH. Oblatas del SS. Redentor, de Ciempozuelos (Madrid), Libro de
gradas del  P. Bustio, Ms. págs. 355-361 (Copia simple de estas cartas).

37. E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales, o.c., V, págs. 153, 158.
38. Archivo de la Congregación de Valladolid, en Silos, Documentación Varia, XXV, ff.476r-480r.
39.A. MARINAS, Oración fúnebre en las piadosas exequias que la Universidad de Salamanca celebró

en su Real Capilla de San Gerónymo el día veinte y dos de mayo de mil setecientos cincuenta y ocho a la
tierna y grata memoria del Reverendíssimo Padre Maestro Fr. Miguel de Herce, monge benedictino, hijo
del Real Monasterio de San Pedro de Arlanza; abad que fue del colegio de San Vicente de esta Ciudad de
Salamanca y del Real Monasterio de San Martín de Madrid, definidor mayor y abad general de la
Congregación de San Benito de Valladolid, doctor theólogo y cathedrático jubilado en la de Prima de
Sagrada Theología de dicha Universidad y theólogo de la Real Junta de la Inmaculada Concepción. Díxola
el Rmo. P. M. Fr. Ambrosio Marinas, monge benedictino cisterciense, Doctor Theólogo y Cathedrático de
Regencia de Artes en dicha Universidad. Sale a luz a expensas del dicho Real Monasterio de San Pedro de
Arlanza, al que le dedica y consagra su menor y más amante hijo frai Isidoro Rubio, Salamanca, Antonio
Villagordo y Alcaraz, s. a ., (1758).

40. Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 13284, Libro del Consejo del monasterio de San Martín de
Madrid, ff. 337r-347r.
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de la Suprema Inquisición –luego hablaremos de su producción literaria- varios sermo-
nes en latín y algunas poesías, pero todo se ha perdido 41.

Dos fueron las oraciones fúnebres que se hicieron al P. Herce. La primera en su fu-
neral en San Martín de Madrid, predicada por el benedictino predicador del monasterio
de Montserrat de la misma villa, fray Fulgencio Remón, que luego publicó en Salamanca
a sus expensas de D. José de Herce, sobrino del P. Herce. En ella el P. Remón asegura que
el P. Herce, en su tránsito de muerte experimentó una especial asistencia de la Sma.Virgen,
que le quitó ciertos temores e inquietudes que desde hacía tiempo le molestaban y dió-
le una paz inalterable, en la que murió 42. La segunda oración fúnebre la pronunció el
cisterciense fray Ambrosio Marinas, el 22 de mayo de 1758 en la capilla de San Jerónimo
de la Universidad Salmantina, que también fue publicada a expensas del monasterio de
San Pedro de Arlanza, al que lo dedicó fray Isidoro Rubio, profeso de aquel monasterio
como el P. Herce, que sin duda debió asistir a la muerte del P. Herce, ya que entonces se
hallaba ejerciendo el cargo de lector de teología moral en el monasterio de San Martín
de Madrid, después de haber sido abad de varios monasterios y definidor general y lue-
go sería el primer benedictino académico correspondiente de la Real Academia de la
Historia, que moriría siendo abad del célebre monasterio aragonés de San Juan de la
Peña, quien en la dedicatoria dice que “en materia de consultas tenía un impulso inimi-
table”. El P. Marinas asegura que en sus escritos teológicos “se ve en él un méthodo claro,
un discurso sólido y una reflexión fácil y nerviosa...Fue especialíssimo en el méthodo es-
cholástico de tratar la Sagrada Theología”, además de muy asiduo al coro y muy
mortificado. En su aprobación, el trinitario fray Manuel Calderón de la Barca, le califi-
ca de “hombre sabio, bueno y de bien...gravíssimo theólogo, singular en la forma y
primoroso en el artificio de los argumentos, sabio y copioso en la resolución de las con-
sultas, y reputado siempre por uno de los maestros y cathedráticos más beneméritos de
nuestra Universidad”, además de virtuoso, amable, honrado, de sanos consejos, etc.
Mientras que el jesuita P. Miguel de Legardoy da testimonio de su “veracidad, modera-
ción, modestia y apacibilidad e igualdad de ánimo en todo acontecimiento, con la hombría
de bien y religiosa honradez que observé y veneré en él, con el largo, íntimo y asiduo tra-
to con que tan singularmente me favoreció”.

Y en su licencia, el Juez de Imprentas de Salamanca, dice: “Su método de enseñar
era sin semejante en los demás doctores...así lo acreditan los manuscritos que dexó, en
que dexó también trasladado su espíritu.Allí se ven los puntos más arduos de nuestra fe
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41. J. HERCE Y MARÍN, Praeloquium aeditionis, en el Tractatus theologici,Vol. I; M. DEL ÁLAMO,
Valladolid, Congregación de San Benito de, Enc. Univ. Ilustr. Europeo-americana, Espasa-Calpe, 66,
Barcelona, 1929, pág. 973 y XXVII, 1130;T. MORAL, Herce, Miguel, en Diccionario de Historia Eclesiástica
de España, II, Madrid, 1972, pág. 1082; E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales, o.c.,V, págs. 486-487
(advierto que las seis cartas de la Col.Abad y Lasierra de la Real Academia de la Historia, sobre diplomática
española, que se citan como suyas, en realidad son del abad general fray Miguel de Ruete).

42. F.REMÓN, Oración fúnebre del P. Miguel de Herce, Salamanca, 1758.
43. A. MARINAS, o. c.
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tratados con decencia, los mysterios más sublimes explicados con modesta veneración y
las dificultades de mayor peso, resueltas con solidez. Allí la claridad de estilo, delicade-
za de pensamientos, facilidad en el méthodo y gravedad en los discursos...En el claustro
modesto, en la celda solitario, en el retiro contemplativo, en el coro fervoroso y en todos
los actos regulares observante...Quando fue abad de su colegio de San Vicente de esta
Universidad todos deseaban ser súbditos por interesarse en la obediencia de tan pru-
dente prelado; todos deseaban vivir bajo su protección por contarse hijos de padre tan
piadoso...De aquí nació ser promovido a General... (en cuyo cargo) promoviendo su mi-
nisterio más con caricias de padre que con authoridad de superior, lograba de sus súbditos
la obediencia sin repugnancia, la austeridad sin enfado, la observancia sin violencia y la
paz sin relajación...(al ser elegido abad de San Martín de Madrid) su nobleza de espíri-
tu, sus talentos, moderación, urbanidad y virtud le dieron a conocer en la Corte. Allí
mereció la amistad, confianza y familiaridad de los principales ministros que componen
los Consejos de Su Magestad, manifestando su literatura, prudencia y solidez en muchas,
difíciles e importantes consultas que fiaban a su cuidado” 44. Palabras, que aun dentro de
la retórica del género literario propio de los elogios fúnebres denotan prendas bien co-
nocidas de sus contemporáneos, pues de otra guisa los predicadores no se atrevieran a
proclamarlas tan alto, ni los oyentes aceptarlas tan de buena gana.

Si así le elogiaban después de muerto –que suele ser la hora de las alabanzas-, no le
andaban a la zaga los elogios que públicamente le tributaron en vida. Justamente, el cé-
lebre P. Benito Feijoo, que le conoció ya siendo general cuando pasó visita al colegio de
San Vicente de Oviedo, en la dedicatoria que le hizo (Oviedo, 20-X-1740) del Suplemento
Theatro Críticio Universal, asegura como testigo de vista, que todo el tiempo que le de-
jaban libre sus ocupaciones de gobierno lo dedicaba al estudio, a la lectura y a escribir,
siendo “de entrañas llenas de misericordia, su espíritu era todo dulzura, su corazón todo
amor, cosa que se manifiesta en las obras y en las palabras. Pero lo que más asombra es
ver conciliada tanta benignidad con tanto zelo, tanta propensión a la clemencia con tan-
ta inclinación a la observancia y sobre todo, que la explicación de aquélla no impida antes
promueva el influxo de ésta”. Y da testimonio a su favor, diciendo que de todos los aba-
des generales que ha conocido, ninguno ha sabido hermanar tan bien el amor a los súbditos
con la corrección de las faltas, porque “sabe tocar las llagas del mal con tan suave mano,
con tan exquisito tino, que halaga al paciente la aplicación del remedio...y con la correc-
ción misma consuela”, y por lo mismo durante su mandado había tanta paz en la
Congregación. Además dice que es modelo de superiores, porque tiene “un zelo sin as-
pereza, la afabilidad sin afectación, la discreción sin vanidad, la sabiduría sin pompa, la
austeridad sin desabrimiento, la entereza sin ceño, la fortaleza sin arrogancia, la humil-
dad sin abjección, la corrección sin estrépito, la vigilancia sin afán, la amistad sin pasión,
la sagacidad sin astucia, la reserva sin dolo, el secreto sin misteriosidad, la veracidad sin
ofensión, la condescendencia sin apocamiento, la justicia sin rigor, la economía sin esca-
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44. ID., ibid., pág. 18.
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sez, la parsimonia sin melindre, la solicitud sin congoja, la penetración sin suspicacia, la
actividad sin inquietud, el sosiego sin flojedad, la política sin falacia, el juicio sin pesadez,
la devoción sin figura, la benignidad sin relajación, en fin, cuantas prendas deben con-
currir para constituir un perfecto prelado” 45. Elogios todos bien merecidos y más viniendo
de tan bien cortada pluma como la del P. Feijoo, gloria inmarcesible de la Ilustración
Española.

También  otros le elogian en vida, como fray Juan Pérez, que le dedicó (Lorenzana,
4-III-1738) el volumen segundo de sus Ephemerides sacrae et prophanae, que pondera
su ciencia, caridad y prudencia; los  benedictinos fray Francisco Roca y fray José García,
que en la censura que dan a su Tractatus theologicus, señalan su doctrina teológica, su in-
tegridad de vida, su desapego a las cosas de este mundo y su misteriosa y elegante
taciturnidad, que le hacía hablar y callar oportunamente. Y fray Benito Montejo, cronis-
ta general de la Congregación de Valladolid, en la carta que escribió a fray Isidoro Rubio
agradeciéndole el envío de la oración fúnebre impresa del P. Marinas, asegura que fue
muy caritativo y abnegado y que en sus últimos momentos de vida se elevó sobre sí y ha-
blaba de Dios y de las perfecciones divina con una profundidad y unas palabras tan
acertadas, que parecía le contemplaba ya intuitivamente 46.

Todos elogian sus conocimientos teológicos y sobre todo su conocimiento del mé-
todo escolástico, pero en vida no publicó libro alguno de teología, porque en su humildad
no creía que sus escritos fueran dignos de ser publicados, a pesar de habérselo pedido
muchos monjes cualificados, entre ellos el obispo benedictino de Mondoñedo, fray Antonio
de Sotomayor, que en carta del 18 de marzo de 1749 le había escrito: “Quiera dar a la
prensa la producción utilísima de sus tareas, que creo firmemente serán de mucho lustre
para la Religión y de gran ventaja para la república literaria, y así soy de sentir que V.
Rma. no las sepulte en el olvido, dándonos a sus apasionados esta satisfacción” 47. Pero
lo cierto es que no publicó nada. Lo hizo póstumamente, su sobrino –hijo de su herma-
no José- llamado D. José de Herce y Marín, nacido en Calahorra y bautizado en su catedral
en 1702, y al parecer emparentado con la familia del benedictino calagurritano fray Benito
Marín, obispo de Jaén 48. Este sobrino, que se había graduado de bachiller en teología
por Irache  el 10 de octubre de 1722, siendo canónigo de Jaén le publicó en tres volú-
menes su obra teológica: Tractatus Theologici juxta miram Patris Anselmi et D. Thomae
doctrinam. Dictaverat olim pro Salmanticensi scholastico penso R. P. M. Fr. Michael de
Herce, Calagurritanus, Benedictinae Congreg. Gener. Mag .Salmantinae Academiae Doctor
Theologus, et Jubil. Primarius; Semel et iterum Abbas, Totiusque Relig. Generalis, Pro
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45. B, FEIJOO, Supplemento al Theatro Crítico, IX, Madrid, 1740.
46. Archivo Histórico de las HH. Oblatas del  SS. Redentor, de Ciempozuelos (Madrid), Libro de

gradas del  P. Bustio, Ms. págs. 361 (Copia simple de esta carta).
47. Ibid.
48. Archivo Catedral de Calahorra, Lib. de bautizados, VI, f. 268r. Fue hijo de José Herce y de Paula

Marín, siendo sus abuelos paternos José Herce y Ana María López de Arroyo y los maternos Juan Martín
del Rey y Antonia Jiménez Sáinz.
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Immaculata Conceptione Deput. Regius Theologus... que dedicó al obispo de Jaén, el tam-
bién calagurritano y benedictino fray Benito Marín. Los tres volúmenes de esta obra se
publicaron en Madrid, los dos primeros en 1760, por el impresor Manuel Martín y el ter-
cero en 1765 por Joaquín Ibarra.

El primero de ellos consta de 10 folios de preliminares sin numerar, más 548 pági-
nas numeradas de texto, y contiene siete tratados teológicos, a saber: De Deo et divinis
perfeccionibus; De visione Dei; De scientia Dei; De scientia divina futura libera et contin-
gentia; De natura et existentia divinae voluntatis; De praedestinatione et ejus effectibus; y
De Angelis.

El volumen segundo tiene dos folios de preliminares y 528 páginas de texto, más
tres folios finales de índices, sin numerar. Contiene los siguientes tratados de tipo moral,
fuera del último, que es de tema teológico: De ultimo fine hominis; De voluntario et in-
voluntario; De bonitate et malitia humanorum actuum; De gratia Dei, seu exteriori principio
humanorum actuum; De gratia habituali; De Incarnationi Verbi (con cinco disputationes).

El tercer volumen tiene dos folios de preliminares, más 461 páginas de texto e índi-
ces. Contiene estos cinco tratados sobre el pecado, las virtudes teologales de fe, esperanza
y caridad y de la bienvanturanza: De peccatis; De virtutibus theologicis; De Fide divina;
De Spe tehologica; De Charitate theologica y De Beatitudine, con un apèndice de
Quaestiones quodlibetae pro laurea Salmantina, entre ellas: De morte non timenda.

Como puede comprobarse, estos tres volúmenes componen un curso completo de
teología dogmática y moral, con más de 1500 páginas en su conjunto. En cada disputa
procede por quaestiones, tras el enunciado de las cuales propone una ampliación de la
dificultad, sienta su conclusión y formula objeciones a les que responde y resuelve.Todo
lo prueba con testimonios de Santo Tomás de Aquino y de San Anselmo, manteniendo
generalmente las opiniones del Angélico, y con opiniones particulares de varios bene-
dictinos. Cifra en el lumen gloriae toda la virtud de ejecutar el acto de la visión beatífica;
asegura que la ciencia de la visión es en Dios causa efectiva de las criaturas; repugna que
haya ángeles sólo en el número distintos; dice que el ángel no necesita especie inteligi-
ble sobreañadida para entenderse a sí mismo; la gracia auxiliante y excitante no consiste
esencialmente en los actos del entendimiento y de la voluntad; las tres divinas personas
no pueden determinar la misma humanidad 49.

Sigue al Cardenal Aguirre y al P. Juan Bautista Lardito, que comentaron a San
Anselmo, y conoce bien a los autores de la escuela tomista y suareciana. Sin embargo,
admite algunas leyendas como realidades y  asienta algunas cuestiones muy escolásticas
de escasa importancia. Y no trata de futuros libres contingentes, ni de la conciliación de
la libertad con la gracia. Su latín es sencillo, pero escribe elegantemente, tanto en prosa
como en verso. Son de notar la claridad en la exposición y el tono de moderación con
que trata las quaestiones disputatae, al tiempo que rehusa tratar cuestiones inútiles, co-
mo sucede en muchos libros de teología de su época.
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49. E. ZARAGOZA PASCUAL, Los Generales, o.c., V, págs. 144-145.
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En palabras del jesuita P. Pérez Goyena, podemos decir que fue un buen teólogo es-
colástico, en la época de la decadencia teológica, acerado polemista, habilísimo en las
lides de escuela y acérrimo defensor de la doctrina de Santo Tomás de Aquino y San
Anselmo 50.

Elogian su obra varios escritores, entre ellos D. Miguel de Altolaguirre, diciendo que
en ella hay mucho de suave, sublime y dulce.Y fray Benito Montejo, asegura que es pers-
picaz en la explicación, recta en el método, que no fastidia por lo largo, ni desagrada por
lo conciso 51.

Ahí tenemos pues esbozada la biobibliografía de este calagurritano ilustre y desco-
nocido: el benedictino fray Miguel de Herce, teólogo, catedrático de Salamanca, definidor
y abad general, abad de San Vicente de Salamanca y de San Martín de Madrid, miembro
de la Real Junta de la Inmaculada Concepción y escritor, además de superior ideal, de
carácter dulce y misericordioso, laborioso, virtuoso y observante de la regla y constitu-
ciones benedictinas, que forma parte de la corona literaria inmarcesible que los
benedictinos vallisoletanos españoles tuvieron en el siglo XVIII, juntamente con los ga-
llegos PP. Benito Jerónimo Feijoo y Martín Sarmiento, los riojanos Benito Marín,
Segismundo Beltrán y Domingo Ibarreta, y Benito Sala.
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50. A. PÉREZ GOYENA, Los grandes teólogos de los padres benedictinos de la Observancia, en
Razón y  Fe, núm. 49 (1917) págs. , 59-60; D. SIMÓN REY, Las facultades de artes y teología de la
Universidad de Salamanca en el siglo XVIII, Salamanca, 1981, págs. 232-234.

51. Archivo Histórico de las HH. Oblatas del SS. Redentor, de Ciempozuelos (Madrid), Libro de
gradas del  P. Bustio, Ms. págs. 361 (Copia simple de esta carta).

Fray Miguel de Herce, un calagurritano ilustre y desconocido
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